Qué es la cetrería? 
La cetrería es el arte y deporte de entrenar aves de presa, principalmente halcones, gavilanes, águilas y aguilillas. El objetivo principal del cetrero o halconero, como también se le dice, es el entrenar a un ave de presa para volver al puño cuando se le llama; y entonces entrenarlo para cazar con él. La cetrería es un deporte porque es un tipo de caza y se refiere frecuentemente a ésta como un arte, por la interacción y constante comunicación que existe con el ave, así como la interpretación de comportamiento del pájaro, que se basa en la intuición del actor. 
La cetrería no es como otros tipos de cacería, es decir no es como cazar con escopeta, donde por ejemplo en una cacería, si le va bien al sujeto puede ver 10 conejos y con su artefacto matarlos a todos, en cambio el cetrero de los 10 conejos, sí es afortunado llega a cazar 1 o 2. 
La cetrería es el disfrute de una de los más excitantes dramas en la naturaleza, es la lucha por la sobre vivencia. Además una rapaz, aunque esté entrenada puede tomar la decisión de regresar a la libertad o bien hay aves que, no obstante haberse liberado, deciden regresar después de haber pasado incluso algunos días en libertad. 
La cetrería tiene un efecto positivo en la naturaleza, ya que cuando se vuela a un ave pasajera, es decir que tiene su primer plumaje y que normalmente de 10 sobreviven 3, éstas ganan en conocimiento y pueden, aunque cometan errores, sobreviven, en cambio las silvestres pueden morir por ejemplo de inanición, envenenamiento, por disparos de arma de fuego, etc. 
Cuando un ave se libera para reincorporarse a su medio ambiente silvestre después de haber convivido con un halconero, se convierte en una mejor cazadora. 
Además, la cetrería nos enseña a valorar a la naturaleza y sus recursos, ya que se está en contacto continuo con ella y por tal razón se logra armonizar la relación del ser humano con su entorno. 
La cetrería no es tener en cautiverio a una rapaz, ni el sólo volarla por exhibicionismo, la cetrería es cazar con rapaces y dejar que el pájaro desarrolle sus habilidades e instintos. En eso consiste la verdadera cetrería. 


¿Qué es un ave de presa? 
Son aves carnívoras como los halcones, águilas, aguilillas, gavilanes y búhos, etcétera, que su alimentación es total o principalmente de la carne suministrada por sus presas o de carroña. Las aves de presa tienen características comunes que los diferencian de otros pájaros. Ellas tienen un pico curvo y fuerte; cuatro dedos en cada garra, tres dedos del pie con puntiagudas garras delanteras y uno a la retaguardia, en cada una tienen mucha fuerza, no es el caso por ejemplo de los búhos que sólo tienen dos garras delanteras y dos traseras, aunque poseen mucha más fuerza. 
La presa es capturada con las garras y luego la matan con el pico. El halcón mata a sus presas con su pico mellado, le rompe el cuello a su presa; las rapaces en general tienden a matar a su presa rápidamente. Normalmente la presa entera es consumida incluyendo huesos, pluma y piel, lo que el ave no aprovecha es desechado en forma de egagrópila. (también llamado pelota u ovillo, resto o residuo regurgitado por muchas especies de aves. Contiene una mezcla de restos duros no digeridos como huesos, élitros de insectos, semillas o piedrecillas, amalgamados por pelos, plumas o hebras vegetales) 




¿De qué manera ayudan al hombre las ave de presa? 
Las rapaces al alimentarse de insectos, roedores y reptiles, ayudan a controlar las poblaciones de fauna nociva que éstos animales representan, evitando así que se crezcan en forma desmesurada, constituyendo las dañinas plagas (mientras + alimento + rapaces, mientras - alimento - rapaces), de esta manera se evitan grandes pérdidas de recursos en la agricultura y otras actividades. 
También ayudan a controlar otro tipo de aves, por ejemplo en los aeropuertos las palomas, gaviotas, tordos, etc., pueden constituir riesgos graves, ya que éstas pueden chocar con partes sensibles de los aviones y se corre un alto riesgo de colisión con las turbinas de las aviones, sólo por mencionar un caso. Las aves al ver a su predador natural respetan el espacio de la rapaz y huyen del lugar dejando la pista de aterrizaje libre para que puedan despegar o aterrizar los aviones o helicopteros. Con estas técnicas (cetrería), aparentemente sencillas, se ahorran pérdidas millonarias a los dueños de las aeronaves, además de salvar muchas vidas humanas. 


¿Cómo afecta el hombre a las rapaces? 
Las rapaces son afectadas por el tráfico ilegal del que son objeto, envenenamiento, muertes por armas de fuego, electrocución y perdida del hábitat natural, solo el 4% de las muertes de rapaces son por causas naturales, por lo que, puede decirse que el hombre es responsable de más del 95% de las muertes de éste tipo de aves. 
Otra causa de muerte son los pesticidas órgano clorados, como el DDT. Las rapaces sufren la contaminación de sus presas y el agua que beben, por lo que cuando se reproducen y ponen sus huevos, es notable que el cascarón es más delgado, lo que provoca que se rompan fácilmente. En México a diferencia de otros países, el uso del DDT sigue siendo permitido. 
La cetrería nunca a puesto a ningún ave rapaz en peligro de extinción, si no por el contrario, ha salvado a muchas de la extinción. 

¿De qué manera podemos ayudar a las rapaces? 
Una de las maneras más importantes en que podemos ayudar a las rapaces, es en dejar de comercializar con ellas, ya que si los traficantes ya no las venden, van a dejar de capturarlas, por eso es mejor jamás comprarlas. 
Otra manera de ayudarlas es fanatizar a la gente, principalmente campesinos, a que no las mate (envenenándolas o por armas de fuego), ya que sin rapaces se crearían plagas. A lo mejor un gavilán les puede llegar a comer uno o dos pollos, pues es más el dinero que gastan en pesticidas que lo que les acaba costando un pollo. 
En México como en todos los países de América latina, se continúan usando grandes cantidades de pesticidas dañinos al medio ambiente. 

Historia: 

Orígenes: 
No se sabe con exactitud el origen exacto de la Cetrería, pero según la mayoría de los indicios se cree que se originó en Oriente, posiblemente en China. Uno de los primeros indicios de dicho arte se encuentra en las ruinas de Khorsabad en Persia que datan del siglo XV a.C. y que representan la escultura de un cazador con una rapaz en el puño. 
En España se cree que fue introducido por los pueblos germánicos, que practicaban la caza de bajo vuelo, es decir, con Azores y Gavilanes, y que posteriormente con la invasión musulmana se introdujo el uso de la caperuza, que es indispensable para el comienzo del adiestramiento de los Halcones y que con su uso los árabes perfeccionan, lo que propicia que los Halcones se utilizaran más que los Azores. 
Los Halcones siempre han sido considerados como aves míticas y los egipcios los consideraron como el Dios del Sol al que dieron nombre de Horus. También existen indicios de que los romanos practicaban la caza con Búho Real, valiéndose de la conocida animadversión entre las rapaces diurnas y las nocturnas para que con la ayuda del “Gran Duque” poder capturar rapaces diurnas. 

La Edad Media: 
La Cetrería que en un principio fue concebida como un medio de subsistencia, siendo empleada por las clases bajas para obtener alimento capturando animales mediante el uso de rapaces, fue pronto absorbida y quedo relegada al uso exclusivo de la nobleza y de las clases altas de la sociedad que vieron en las aves nobles una peculiar forma de destacar su rango social y de practicar una forma exclusiva de caza. 
Fue tal el auge de la Cetrería durante la edad media que resulta casi imposible marcar algún hecho histórico en el que no se mencione de algún otro modo a las aves de Cetrería. Así cabe resaltar el hecho de que el precio por la independencia de Castilla fue un Azor. También el poema de Mío Cid se narra que en el momento de partir para el destierro el héroe castellano Rodrigo Díaz de Vivar “ El Cid” lloró ante la pérdida de sus preciadas aves que fueron soltadas antes de su destierro. 
También en plena batalla se desarrollaban treguas para que los nobles pudieran volar a sus halcones, inclusive si alguno de esos halcones era capturado o se posaba en territorio enemigo el rescate para ponerlo en libertad podía ser superior al precio de 500 prisioneros. 
Pero sería durante la edad media en Europa, época dorada de dicho deporte, cuando la cetrería alcanzó niveles impresionantes de perfección, convirtiéndose de la noche a la mañana en la más refinada de las artes. 
La nobleza giraba al rededor de la cetrería. La consecución del título de cetrero se convirtió en el mayor de los honores y muchas personas de altos cargos pretendían estos puestos de confianza. Con frecuencia un halconero que fuese célebre, aunque proviniera de humilde cuna, tenía bajo sus órdenes a una multitud de hidalgos y nobles, orgullosos de sus prerrogativas pero dispuestos a seguir las instrucciones de esta especie de líderes cuyos conocimientos y habilidades envidiaban. 
Durante la edad media los grandes maestros sintieron una especial predilección por los halcones ya que éste era el gusto de príncipes y reyes. Excepcionalmente algún noble manejaba con destreza un gavilán y este hecho despertaba el interés de todos aquellos que contemplaban los lances del pequeño cazador. Juan de Sahagún, en el breve capítulo de su libro que dedica al gavilán, narra con admiración el siguiente hecho: 
"Yo vi a un Martín Sánchez de Vite, mi padre, viniendo él con Juan Núñez de Villazán, mi tío que era alguacil mayor del Rey, tener un gavilán y fue tomado pollo Zahareño, hay en la ribera de Esgueva y mudolo trece mudas, este gavilán mataba muchas presiones revesadas, de lo cual yo oí decir a él y a otros que lo vieron matar un día 63 aves que la menor de ella era un tordo y había en aquellas aves, cernícalos y mochuelos y un gavilán zahareño y había 45 frailecillos y 6 0 7 cercetas, y grajas y aves casvecanillas y palomas y tarámbolas. Éstas todas mataba descompuesta en el tiempo de los perdigones mataba con él cuantos quería, en el mes de agosto y septiembre y otras presiones muchas". 
Las características mejores consideradas en los pájaros eran los de color negro y luego los bermejos, y eran muy apreciados los pájaros que poseían un zanco corto y no eran largos de cuello. 
En el gavilán apreciaron su nobleza y valentía, pero fue un ave con un círculo minoritario de adeptos. La literatura árabe influyó enormemente en los escritores castellanos y sobre los pilares de la cetrería y la manera de practicarla. Dice un proverbio de origen arábigo refiriéndose al peregrino: 
"Se eleva con la suavidad de una plegaria y desciende con la rapidez de una maldición". 

La iglesia y la cetrería 
Sin embargo quienes de verdad llegaron a apreciar al gavilán en toda su valía fueron los clérigos. Durante mucho tiempo la Iglesia abasteció su cocina con presas capturadas por las rapaces adiestradas y muchos servidores del clero llegaron a sentir verdadera pasión de esta forma de cazar. 
Las ilógicas modas y obligaciones de una época donde los estamentos sociales eran de una importancia vital supusieron la regulación y la estructuración en niveles según la valía de las diferentes aves de presa. Esta ordenanza muestra lo explicado del siguiente modo: 

El águila, el buitre y el milano se asignan al Emperador. 
El gerifalte a los Reyes. 
El halcón gentil a los Príncipes. 
El halcón montañero a los Duques. 
El halcón peregrino a los Lores. 
Las aves bastardas a los Barones. 
El sacre a los Caballeros. 
El alcotán al "señor" 
El esmerejón a las damas. 
El gavilán a los clérigos. 
El azor a los alabarderos. 
Los cernícalos a los criados. 

Llegaría a ser tan grande la afición de estos santos varones por la cetrería que oficiaban misa con sus pájaros favoritos junto al altar; así lo narra el duque de Medinaceli: 
"Todos entraban en la iglesia con las aves que colocaban sobre los escalones del altar. Los eclesiásticos atribuyéndose el sitio de honor, lo hacían del lado del evangelio y los seglares del de la epístola. Los prelados también distraían sus ocios con la práctica de la cetrería y cobraban atributos en aves de caza, así por ejemplo, el propietario de la tierra de Maintenon debía entregar anualmente al obispo de Chartres un gavilán adiestrado para la caza. Los emperadores y príncipes alemanes imponían a los conventos la obligación de alimentar aves de caza". 
La cetrería en Europa nunca se extinguió, y su llama se mantuvo siempre encendida gracias a la estirpe de cetreros que surgieron del pueblo holandés, sostenida por la base económica de toda una serie de grandes señores que en su desmedida afición fundaron el real Club de Halconeros del Loo para la caza de la garza en el siglo XVII. 
Siete fueron los cetreros holandeses que movieron la halconería a lo largo y ancho de Europa durante casi un siglo. Gracias a sus conocimientos, que transmitieron sabiamente de padres a hijos, el viejo deporte no llegó a desaparecer. 

La Cetrería hacia el Siglo XXI: 
Hacia finales de la edad media, el arte de la cetrería empezó a declinar coincidiendo con la apariencia de las armas de fuego, aunque no desaparecería hasta el siglo XIX, donde solamente sería practicado en grupos pequeños en Alemania, Portugal, el Reino Unido y Francia. Un siglo más tarde surgiría de nuevo como un Fénix de sus cenizas todo gracias a los esfuerzos del Dr. Félix Rodríguez de la Fuente. Inspirado por su pasión, este arte noble surgió de nuevo en todo su esplendor medieval. Félix empezó a utilizar los servicios de la cetrería para un hombre alrededor de 1968 en la llamada operación "OPERACION BAHARI" por lo que todos los halcones eran utilizados para asustar a los pájaros que habitaban en la base aérea de Torrejón de Ardóz. Este método sigue siendo utilizado hoy en día, ya que se ha demostrado ser la forma más eficaz para asustar a los pájaros. Actualmente el control de pájaros a través del uso de la cetrería está siendo utilizado para diversas aplicaciones donde existe una sobrepoblación de pájaros como las palomas entre otras especies. 
La cetrería es utilizada para asustar a pájaros de los campos agrícolas, lugares de monumentos, ciudades, aeropuertos y al presente también se está utilizando en los estadios de fútbol. Nuestra empresa, Santalla & Cobo S.L. ha sido pionera en estos servicios a través del uso de un equipo permanente de halcones en las instalaciones del Santiago Bernabeu para evitar daños al césped y a las butacas. 


Equipo: 

Balanza 
La base de la cetrería y el manejo de aves de presa, es el "Temple", éste es definido por casi todos los autores como el punto ideal de estado físico y mental del ave para la caza y obediencia al hombre. Básicamente se trata de hambrear al ave lo justo para que codicie las presas y/o la llamada de su maestro, tanto sea al señuelo como al puño, sin que por ello se vean mermadas sus facultades físicas ni corra peligro su salud. El conseguir el temple adecuado no es tarea fácil, sobre todo en aves de metabolismo muy rápido como puede ser el Gavilán, donde la diferencia de tan sólo unos gramos de más pueden significar total inapetencia para la caza, o por el contrario, unos gramos de menos, pueden equivaler a un estado físico deplorable que puede desencadenar la muerte del ave. También hemos de tener en cuenta la presa a la que queremos destinar al ave y la época del año en la que lo estemos cazando, puesto que son factores variantes del peso ideal para su "Temple". Para controlar mejor el peso de nuestras aves, hoy en día utilizamos balanzas, pesando a las aves siempre antes de salir al campo e idealmente anotando su peso todos los días para ver las variaciones en su comportamiento e ir modificando su temple paulatinamente (nunca de forma brusca). 
Con el tiempo y la práctica casi no necesitaremos pesarlo, puesto que por su forma de actuar ante nosotros y su comportamiento en general, además de las palpaciones en el pecho, sabremos distinguir su punto de hambre. Las balanzas se utilizan de muy diversos tipos: digitales, analógicas, de platillos, etc.; deberemos buscar una que se ajuste a nuestras necesidades y presupuesto. 

Caperuzas 
La caperuza es una parte fundamental de la Cetrería actual, parece ser que fueron los árabes los introductores de ésta en la cetrería de occidente. 
Antiguamente a las aves se las "Pestañeaba", es decir, se les cosían los párpados con hilo y mediante la manipulación de los distintos puntos se graduaba la luz que las aves recibían, y con ello se conseguía tranquilizarlas en los inicios del adiestramiento. Todo esto se queda obsoleto con el uso de las caperuzas, permitiéndonos tranquilizar a las aves, acercarnos más a las presas, etc. Se puede decir que la caperuza ha sido un punto y aparte en la cetrería, facilitando mucho el manejo de las aves. Las podemos encontrar de muy distintos tipos: indias, anglo-indias, holandesas, marroquí, árabes, etc. Fundamentalmente han de ser amplias en la zona de los ojos, para que no los rocen, de piquera suave, cierre bien ajustado y de material ligero 

Guante 
La "Lua", nombre que recibe en cetrería el guante, es fundamental en el manejo de las aves, puesto que sus garras pueden dañarnos seriamente, aún de forma involuntaria. Idealmente ha de estar cosido en cuero ligero para la mano del cetrero, pero impenetrable para las garras del ave. Los Halcones, Cernícalos, Gavilanes, etc. no necesitan de refuerzos especiales en sus luas, pero otro cantar es el de los Azores, Águilas, etc.; éstas han de llevar cosido en su parte externa unas protecciones importantes para evitar que sus garras penetren el cuero y dañen nuestra mano. La lua, dependiendo del artesano, se fabrica en distintos tipos de cuero: de reno, de cabra, de ternera, etc., pero sea cual sea el tipo del que esté hecha, lo ideal es que sea suave y nos permita tener en todo momento tacto, que sea cómoda, ligera y resistente. 

Piuelas 
La piuelas son dos correas de cuero que se sujetan a los tarsos de las aves y a través de las cuales les sujetamos en la lua, en el posadero, etc.; deben estar confeccionadas en cuero flexible pero fuerte (antiguamente se utilizaba piel de perro). Hay varios tipos de pihuelas: las tradicionales y las aylmer. Las primeras consisten en una tira (para cada pata) con tres ojales, los dos primeros para realizar la trabazón al tarso y la tercera para pasar el tornillo o destorcedor; las Aylmer, son otro tipo de pihuelas muy usadas en la actualidad, que consisten en una muñequera (para el tarso) unida con un ojal metálico, por donde se introducen unos correones a los cuales se une el tornillo. Este tipo de piuela es muy cómodo y nos permite engrasar o sustituir los correones con total facilidad, además puede ser interesante para aves que cacen en zonas boscosas ya que nos permiten retirar los correones en el momento de la caza y evitar así la posibilidad de que el ave se enganche en la maleza. Existen otros tipos de pihuelas híbridas de las dos anteriores donde la trabazón del tarso se realiza por el método tradicional y se le añade un ojal donde se introducen los correones. 

Muda 
También denominada "cámara" o "halconera", es la vivienda básica para nuestra ave de presa; dependiendo del ave que vaya a albergar tendrá unas dimensiones u otras, pero la norma general es un habitáculo bien ventilado y soleado, de dos o tres metros de largo por otros tantos de profundidad y entre dos y dos cincuenta de alto; las hay de dos tipos, unas totalmente cerradas, a excepción del frente que se encuentra enrejado o con barrotes verticales y otras cerradas por todos sus lados a excepción del techo que se encuentra enrejado menos de una parte (aprox. 1 o 1,5 m.) que se tapa de Uralita u otro material de techumbre para que sirva de cobijo a nuestras aves en los días de mal tiempo. Suelen colocarse en su interior varios posaderos y baño para que las aves se laven y tengan distintos sitios donde secarse, olearse y tomar el sol, también es interesante que dispongan de doble puerta para evitar que un ave se asuste y salga en el momento en que entramos o salimos. Esta instalación nos sirve durante todo el año, como lugar de descanso de las aves durante la noche, como zona de desarrollo de pájaros jóvenes antes de comenzar su adiestramiento y en el tiempo de muda de la pluma, como zona para ello, por lo tanto es primordial para cualquier cetrero el disponer de ella. 

Bancos y perchas 
Dependiendo del ave utilizaremos banco o percha para colocarla en el jardín, los bancos, ideales para halcones puesto que sus "manos" están constituidas para descansar en zonas planas y las perchas están diseñadas para adaptarse mejor a las manos de azores, gavilanes, harris, etc. puesto que emulan a las ramas; ambos, bancos y perchas, pueden forrarse de distintos materiales, pero mi opinión personal por higiene es la de forrarlos con césped artificial, evitando la proliferación de bacterias en una zona donde regularmente descansan las manos de nuestras aves. Podemos encontrarlas de muy distintos tipos y formas, normalmente todas tienen un vástago para clavar en el suelo, aunque para cetreros que no dispongan de terreno, también se fabrican soldadas a bases planas para colocar en terrazas y zonas donde no resulta posible insertarlas en la tierra. 

Alcandaras 
Las hay de distintos tipos, fijas, desmontables, etc.(también empotradas de pared a pared en la muda) están compuestas por una barra horizontal de unos diez centímetros de ancho, forrada normalmente de cuero o césped artificial, con una lona tensa hasta el suelo para evitar que al debatirse las aves acaben enredándose en la barra. En ella se instalan mosquetones giratorios para atar las aves. Lo mas normal es que sean transportables para poder ubicarlas en distintas estancias dependiendo de las necesidades del adiestramiento o incluso para poder llevarlas en nuestros viajes a concursos, jornadas o de caza. 

Baño 
Las plumas de nuestras aves se ensucian y estropean continuamente con los distintos lances de caza o con las debatidas en casa, por esto las aves emplean parte de su tiempo cada día en retocarlo y "peinar" sus imperfecciones, engrasándolo a continuación con las secreciones de una glándula (uropigial), situada en la base de la cola. Pero uno de los factores que más ayudan al buen estado de su plumaje, es el baño, para ello debemos proporcionarles a su alcance, tanto en la muda como en el jardín un recipiente para que puedan refrescarse, arreglar el plumaje y beber, este ha de ser lo suficientemente amplio para el ave en cuestión y de unos diez o quince centímetros de profundidad, preferiblemente de material de fácil limpieza y lo menos abrasivo posible. Debemos cambiar asiduamente el agua, para evitar la putrefacción de ésta. 
En casos concretos, como puede ser el halcón sacre, las aves pueden preferir los baños con arena en vez de agua, ya que su organismo esta preparado para subsistir utilizando únicamente el agua que se encuentra en la carne de sus presas 

Lonja 
La Lonja es una correa de un metro o metro y medio que pasa por el ojal libre, que nos queda tras haber colocado las pihuelas en el tornillo y su función no es otra que la de mantener sujeto al pájaro a su posadero o a nuestro puño. Tradicionalmente se confeccionaba en cuero grueso, acabado en un botón que impedía que saliese del ojal del tornillo, pero en la actualidad lo más normal es verla hecha de cordino de escalada, material fuerte y práctico. Lo importante es que la Lonja sea fuerte y a prueba de roturas y tirones y debemos ajustar su grosor para cada especie en particular 

Fiador 
Recibe el nombre de Fiador el hilo que se usa en las primeras fases de adiestramiento, cuando realizamos los primeros saltos al puño de una distancia mayor que la lonja, puesto que en los primeros usamos la propia lonja a modo de fiador, su función es de seguridad para evitar perder a las aves en esas primeras lecciones de llamada al puño o señuelo, con un carrete de unos cincuenta metros de hilo fuerte tendremos más que suficiente. 

Cascabeles 
Cuando los cetreros no disponían de los fabulosos transmisores y receptores telemétricos de nuestros días, tan sólo trataban de localizar el sonido de los cascabeles para situar a sus aves. En nuestros días todavía se siguen usando ya que nos ayudan en múltiples ocasiones a localizar la posición de nuestras aves. Se fabrican en distintos materiales y aleaciones y distintos tamaños, pero han de tener bien definidos los sonidos de bordón y prima respectivamente para crear ese llamativo contraste sonoro que suena a gloria en aquellas ocasiones en que estamos buscando a un ave perdida, pero ante todo deben ser ligeros y resistentes. Estos van sujetos a los tarsos de nuestras aves con unos finos correones 

Señuelo 
El Señuelo es una presa ficticia, normalmente hecha con cuero y plumas o pieles de conejo o liebre, simulando a la presa que cacemos habitualmente con nuestra rapaz. A él ataremos la ración de comida que daremos al ave, va unido a una Lonja para poder voltearlo y que el pájaro lo vea aunque se encuentre lejos. Esta es nuestra mejor arma a la hora de recoger a nuestra ave, ya que para él debe ser como cualquier otra presa y por eso debemos acostumbrarlo a cazar el señuelo como si de una presa viva se tratase. Normalmente tiene forma de herradura, pero los hay de diversas formas y tamaños, los más sencillos pueden ser simplemente unas alas de Gaviota o Paloma secas 

Jardín 
Denominamos "Jardín" a la zona donde colocamos al aire libre, en sus bancos o perchas, a nuestras aves, lo ideal es una zona despejada y libre de arbustos, ramas, piedras, etc. de dos o tres metros cuadrados por ave para que estén distanciadas y no se lleguen en caso de haber varias en el mismo jardín, en él colocaremos también el baño al alcance del ave para que pueda bañarse y tomar el sol. Preferiblemente ha de estar tapizado por césped, gramon o hierba corta, pero si no poseemos tal tapizado también podemos solucionarlo con una manta de césped artificial. 

Tiempo 
Algo de lo más importante en la práctica de la cetrería, es tener tiempo, ya que un ave de presa requiere atención los 365 días del año, un ave que sé esta comenzando a entrenar, va a requerir mucho tiempo y paciencia, tu tiempo debe de ajustarse al del ave, no el ave a tu tiempo. Un ave de presa, no es como un rifle o una caña de pescar que se puede olvidar en un closet y sacarlo hasta la próxima salida a cazar. La gente que trabaja de tiempo completo, no puede dedicarse a practicar la cetrería. 

Dinero 
Usted debe de proveer a su ave de alimento, lo mas variado posible y de la mejor calidad como conejos, codornices, ratas, palomas etc. debes contar con todo el equipo necesario (lo mejor posible), una buena muda (limpia y segura), además de que si puedes contar con una gran bibliografía de cetrería. Los halconeros gastan una fuerte cantidad de dinero en todo lo anteriormente dicho, pero no hay que olvidar que un pájaro también debe de salir al campo y hay que gastar continuamente en gasolina o en transporte publico. 

Lugares para volar 
Se devén de buscar el ave adecuada según los terrenos a los que se tenga acceso. Los alas largas necesitan grandes extensiones de llanuras, donde no puedan perderse de vista al halconero. Los alas anchas y alas cortas pueden volarse en áreas más pequeñas (bosques, parques, etc.). 

Rapaces utilizadas en el arte.- 
En el arte de la cetrería, se ocupan varios tipos de aves y cada una de ellas tiene un método muy especial de cacería, de vuelo y distintos hábitos. Las aves de presa en la cetrería se dividen en 3 géneros: Accipiters, Falcos y Buteos, (Los alas cortas, Los alas largas, Los alas anchas). 

Los alas cortas.- (bajo vuelo) Los verdaderos gavilanes o accipiters, tienen los ojos amarillos de jóvenes (pasajeros) y rojos cuando son adultos (zahareños), este tipo de aves mata a sus presas (principalmente aves) persiguiéndolas de cola, son muy ágiles al perseguir a sus presas en los bosques, sus alas cortas les permiten alcanzar su velocidad máxima en pocos segundos y su timón largo les permite maniobrar entre la tupida maleza. Estas aves están excelentemente adaptadas a su tipo de hábitat, aunque son aves muy nerviosas. 

Los alas largas.- (Alto vuelo) Los halcones tienen las alas largas y puntiagudas, tienen los ojos oscuros, las plumas primarias en el vuelo, no sobresalen como en los Buteos o las de los accipiters, matan a su presa picando desde gran altura, alcanzando así unas sorprendentes velocidades. Su dieta es principalmente aves. En Halcones peregrino se han cronometrado a velocidades hasta de 400 km./h, este es el animal más rápido del mundo, en ellos se incluyen al Halcón Peregrino (Falco peregrinus), Halcón Esmerejon (Falco columbarius), Halcón Eleonor (Falco eleonorae), Halcón Aplomado (Falco femoralis), Halcón de las Praderas (Falco mexicanus), Halcón Cernícalo (Falco sparverius), etc. 

Los alas anchas.- (Bajo vuelo) (Buteos) Los buteos comprenden un gran número de especies dentro de las falconiformes. Dentro de la familia de los buteos, existen como todas las familias, diferentes tamaños, colores y formas. Este tipo de aves tienen poderosas garras (estos atributos los ayudan a retener sus presas relativamente grandes), un timón pequeño, las alas redondas y anchas, las que les sirven para buscar termales y aletear lo menos posible (todos los buteos tiene características similares), se dedican a cazar principalmente desde posaderos (arboles, postes de luz, etc.), su dieta se basa principalmente de conejos, liebres, ratones, serpientes, pero también llegan a cazar aves si se les presenta una buena oportunidad. Los buteos por sus características necesitan grandes cantidades de alimento. 

No se mencionan Búhos, Águilas y Milanos. Por su poco uso en la Cetrería en México. 
Aquí en el Estado de México por sus características se pueden volar, alas cortas, alas anchas y alas largas. 
Las aves mas comúnmente voladas en el Estado de México son: 
Aguililla de Harris Parabuteo unicinctus 
Aguililla de Cola roja Buteo jamaicensis 
Gavilán de Cooper Accipiter cooperi 
Halcón Peregrino Falco peregrinus 
Halcón Aplomado Falcon femoralis 
Halcón Esmerejón Falco columbarius 
Halcón Cernícalo Falco sparverius 
Halcón de las Praderas Falco mexicanus 




CUERPO 
Podemos observar la diferencia entre el águila calzada, poderosa y de gran talle al cernícalo vulgar y en el caso a todos los halcones, estrechos y gráciles para cazar a gran velocidad. Los buitres son grandes y anchos, perfectos para tales alas de casi 3 metros de longitud (que pintaría un ave del tamaño de un halcón con unas alas de 2,50 metros de envergadura. Los aguiluchos no son muy corpulentos, cazan pájaros y eso les obliga a no ser demasiado pesados y mas rápidos. 

PICOS 
Los picos de las rapaces son tan variados como familias de rapaces hay en el mundo.Las águilas tienen el pico ancho y muy potente para despedazar mejor la carne dura de sus presas como los conejos o cervatillos. Los picos de los halcones son muy fuertes pero recuerda que el verdadero peligro esta en sus patas y no en su pico, en el pico tienen una especie de saliente llamado "Diente de halcón" que tiene forma de diente y según los expertos sirve para despedazar la carne. 
El pico de los buitres es muy grande y muy fuerte, es en la única rapaz en la que lo de que las patas son lo más fuerte es mentira, a diferencia de las demás rapaces las patas no las usan para sujetar a una presa viva, sin embargo el pico les sirve para despedazar carne seca que es mucho mas dura que la de animales recientemente cazados. 





Halcón de Harris 

El halcón de harris se distribuye prácticamente a todo lo largo del Continente Americano, partiendo del sur de los Estados Unidos hasta la Tierra de Fuego. Se han descrito dos Subespecies, el Parabuteo Unicintus Harris y el Parabuteo Unicintus Unicintus, pero los expertos dicen de una tercera, mas proporcionada y algo mayor que las dos anteriores y a la que vulgarmente conocemos como Superior, que se ubica principalmente en el Estado de Sonora en México. 
El Harris ha rendido a muchos cetreros, puesto que tiene grandes ventajas a la hora de su manejo, con respecto a otras aves de Bajo Vuelo, como pueden ser el Azor, el Cola Roja, el Ferrugino etc. y el costo de estas aves es relativamente bajo. 
Ave gregaria y social, lo que la convierte en fácilmente manejable por el hombre y posee una "inteligencia" superior a otras aves de presa, aunque también por ello tiene cierta facilidad de impronta, de lo que resulta que muchos de ellos acaben piando, algo poco agradable a la hora de mantenerlos en nuestros hogares y jardines. 


Amansamiento: 
En ese tiempo deberemos darle muy poca comida, únicamente la necesaria para que no enferme, pero ni un gramo más. Además en esos días mantendremos al animal a oscuras, tapándole con una caperuza cuando haya algo de luz, de forma que el animal se acostumbre a vernos únicamente cuando come y a comer cuando no ve. Para darle de comer lo subiremos al guante, siempre con la caperuza puesta si hay luz y le dejaremos dar unas picadas a un trozo de carne que tendremos en la mano. 
El siguiente ejercicio de amansamiento deberá realizarse al aire libre para intentar que el ave pierda cualquier temor al ruido de la calle: coches, personas, sirenas... Para ello nos colocaremos en algún lugar seguro, vigilando que si tenemos "espectadores", éstos se mantengan en todo momento a cierta distancia para evitar cualquier tipo de accidente. Una vez que estamos seguros de ello retiraremos la caperuza al ave y emitiremos un chasquido que invite a comer. 
Es conveniente que el ave no venga saciada al ejercicio, es decir, deberá tener algo de hambre ya que así responderá mejor a nuestros requerimientos. En cuanto a la comida la más adecuada es aquella que contenga huesos y plumas ya que de esa forma le costará más picotear y comer en ella, alargando considerablemente el ejercicio. Si notamos que se cansa de picotear en ella le daremos un poco de carne magra, pero sólo un poco, para después volver al rodero. 
Repetiremos este ejercicio tantas veces como sea necesario hasta que el ave se acostumbre perfectamente y permanezca tranquilo ante el bullicio de la calle y la gente. 


Entrenamieno 

Debemos entender este ejercicio como una "segunda fase". En consecuencia no podremos comenzarla hasta estar totalmente seguros de que el ave está perfectamente amansada y se mantiene totalmente tranquila aún a pesar de que puedan existir ruidos o personas cerca. 
Comenzaremos a adiestrar al ave para que venga a comer a nuestra mano en un lugar "seguro", es decir, en una habitación o similar en la que no podamos tener interferencias que distraigan al animal. 
Una vez allí colocaremos al animal en la percha y anudaremos la punta de la lonja al guante. En el puño colocamos un buen pedazo de carne que atraiga la atención del ave, pero a una distancia tal que no sea capaz de picotearle desde donde se encuentre, además le invitaremos a comer por medio de un chasquido. Al ver la comida el ave intentará conseguirla por todos sus medios y esto hará que estire el cuello al máximo tratando de alcanzar la sabrosa comida, al ver que con ello no es capaz, andará a lo largo de la percha en un nuevo intento por alcanzar el bocado. 
Finalmente se decidirá a saltar sobre el guante, lo cual debemos entender que supone un enorme esfuerzo para el ave puesto que con el rompe la distancia establecida con el hombre. Este ejercicio deberá ser por tanto bien recompensado y la mejor forma de hacerlo es por medio de la comida, así que le daremos unas jugosas picotadas y con un chasquido le invitaremos incluso a repetir. 
El ejercicio deberá ser repetido tantas veces como se considere necesario para estar completamente seguros de que el ave lo hará siempre que se lo pidamos, es evidente que el aprendizaje viene por medio de la repetición. Debemos estar totalmente seguros de que el ave será capaz de responder al ejercicio en cualquier momento y lo estaremos en el momento en el que desde cualquier lugar en el que se encuentre el ave, permanecerá con la vista fija a nuestro guante. 

CÓMO COMPROBAR QUE EL AVE ESTÁ SANA 
Nadie mejor que el cetrero podrá determinar si su ave está o no sana. Comprobar que su comportamiento y su aspecto son los de siempre es determinante para saber en qué estado se encuentra el animal; por eso es tan importante estar pendiente de él en cada momento para poder advertir cualquier cosa que pueda considerarse anormal. 
Existen una serie de puntos que le ayudarán a determinar si el ave se encuentra en perfectas condiciones. El aspecto general de un ave sana deberá ser el siguiente: 
• Ojos limpios y redondos. 
• Cera, párpados y patas de color amarillo o anaranjado. 
• Plumaje brillante. 

Junto con la observación de estos puntos, deberemos prestar atención a los excrementos del animal ya que a través de ellos podemos llegar a determinar si existe alguna enfermedad (que de ser así será casi con total seguridad de carácter nutricional). 
Si observamos que nuestro animal no cumple alguno de los puntos anteriores deberemos ponernos sobre aviso y extremar las precauciones y si se llegase a considerar necesario tendremos que ponernos en contacto con el veterinario para hacer una revisión. 

ALIMENTACIÓN ADECUADA 
Según diferentes estudios realizados al respecto, el 25% de la mortalidad de aves de presa en cautiverio está causada por una mala alimentación. Además la mayor parte de las enfermedades que sufren estos animales provienen o están relacionadas con deficiencias nutricionales. 
Con las aves, al igual que con cualquier ser vivo, siempre será mejor prevenir que curar y en consecuencia el cetrero deberá tomar medidas profilácticas para evitar la aparición de cualquier enfermedad. 
Las medidas más adecuadas a tomar son las siguientes: 
• Mantener siempre el lugar en el que habita el animal en perfectas condiciones higiénicas. 
• Ejercitar al ave; al igual que el hombre, el ave precisa de cierto ejercicio para poder quemar el alimento. 
• Darle siempre una alimentación adecuada: la alimentación del ave dedicada a la cetrería deberá ser de muy buena calidad, en suficiente cantidad y también variada. La cantidad debe estar en relación directa con el tamaño del ave, así como con la actividad que desarrollo, su estado físico...Como referencia pueden tomarse los siguientes porcentajes: 
o Ave de peso entre 100-200 g.: 18-25% de peso vivo al día. 
o Ave de peso entre 200-800 g.: 7-11% de peso vivo al día. 
o Ave de peso entre 800-1.000 g.: 3,5-6% de peso vivo al día. 
De cualquier forma estos porcentajes deben tomarse como referencia y nunca al pie de la letra, el cetrero será quien determine la cantidad precisa que necesita el animal; lo cual deberá hacerse atendiendo a la actividad diaria realizada por el ave, a su condición física, salud... Puntos determinantes que nadie mejor que el cetrero puede conocer. 
Los problemas nutricionales que más comúnmente aparecen en el ave destinada a la cetrería son los siguientes: 
o Inanición: debida fundamentalmente a un abuso del ayuno para el entrenamiento del ave. Es de difícil diagnóstico puesto que puede presentarse de muy diversas formas: debilidad, plumaje erizado, anemia, emancipación.. 
o Desbalances de calcio-fósforo: tanto el calcio como el fósforo son dos elementos fundamentales en la alimentación del ave, si éstos faltan se presentan diferentes problemas de tipo óseo. Los signos que pueden presentarse más comúnmente son: encorvamiento de huesos largos, la cera, párpados y patas pierden su coloración típica y se presentan fracturas al mínimo esfuerzo. 
o Deficiencias de vitaminas A. B. D y E 
o Anemias. 



LA MUDA 
Es normal asustarse cuando por primera vez observamos que nuestra ave comienza a perder su magnífico plumaje. No debemos entender de inmediato que se trata de alguna enfermedad ya que puede ser debido a que el ave a entrado en su periodo de muda. 
La súbita pérdida de plumas por parte de un nueva ave no debe ser motivo de alarma, de hecho existen algunos pájaros como los halcones que mudan su plumaje una vez al año, desapareciendo todas las plumas de vuelo que son sustituidas por otras nuevas. 
Debemos ser conscientes de que no todas las aves mudan por igual, algunas ni siquiera llegan a perder todo el plumaje antes de que comience a salir el nuevo. Lo más habitual es que la muda se realice en primavera o verano, época en la que los pájaros necesitan volar menos para poder encontrar la preciada comida. 
Un ave puede pasar la muda en su percha sin ningún problema, si al hacerlo se encuentra en una habitación tranquila y apartada de distracciones el riesgo de que las plumas se rompan se minimiza lo cual es siempre mejor. Puede dejarse al ave sola durante todo ese periodo o bien acompañarle para darle de comer por lo menos dos veces al día; en principio esto último parece más adecuado ya que se mantiene siempre vigente la tan importante relación ave-hombre, al tiempo que también nos aseguraremos de que no olvide su entrenamiento.
